
fe?, 
cuyos bienes Son desfionocidos por muchos iadíviduos que mfr 
ran. COÜ sumo aborrecimienco la aplicación ds aquellos-que ' 
desean conseguir can gustosos y lícitos placeres., rectificando 
sus costumbres, separándose del error, y adquiriendo la ins­
trucción posible. El designio de escos censorjrí-.majignos.:iio eft-, 
Gtro que el de impedir los adelancaniieatos qus de cjfl' noble 
ocupación resulca á"los Jóvenes aplicados; pero en vez de. 
conseguir su depravado intento, se adquieren la inSignacion 
y desprecio de lys hpmbres sensacos , y son ceñidos poc loS; 
Bilern^rp^ mas corrompidos ds la sociedad. 

ünó de á . ] ' ! e U o 5 amables ihdivi.Iuos ,. guiado dé Ibs sen-. 
wmie.".cos que dicca la razón , y que han sido el apoyo de 
los mas celebrados sabios me escribe freqüentemeuce lamentf•. 
tándose de las injurias que recibe de los qae se vteodcn poé 
sus amigos , juzgándole escos casi dd mis no modo que loí 
Sieílianos al joven Dion , levantándole las mas negras calu n«i 
¿ias , criticando su aplicación con la mayor vileza ,. y v o ­
mitando conciauamence el morcíf;ro veneno de. que se halla» 
poseídos sus corazones, codo con el indigno fin de impedir 
el adelantamiento que puede resultarle de su constante apli-

' cacion. En medió de cancos insultos y acometimientos me es-, 
Ctibe con la. mayor serciddad la siguience carta. 

«Amigo dé mi - altea, raVs concrarios-siguen "aracándome 
íuriósamente burlándose de mi-aplicación al escudio: yp los 
resisto , y confio que no conseguirin aparcarme ua solo putí* 
to de mi acercada elección: conozco mu/ bien que,es la baso'-
dé codo hombre de probidad, y que seguramenGe me resulta­
rá mucho bien detesto á escos enemigos de la hu trinidad,, 
y cengo presence los saludables consejos con que vmd. me fa. 
yorece. Suplico se digne csccibir al S¿ñor Durisca, diciéndj-
JC que son dignas de alabarse las bellas máximas qu; en s u 
catea átíiinnel. buen-Padee; que su p c o d u c c i o M es la, mas 
fina, y de u n ciño extraordinatio, ;yí-que c o n í c U a ha dado 
una cuchillada muy profunda á mis oposicores , paes se ha­
blan empeñado en persuadirme que el comercio era incompa-
tibie'cbii_ el estudio , que los que segídan .aquel ramo no de-
bun' tnirá'" mas libias que los dc caxa,,v. no calcular mas que 
éüsiícicás ó ilícitas ganancias: pero loco de alegría lu.-go que 


